Año Santo Sacerdotal (V)

Orar con San Juan de Ribera
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Seminario Menor Diocesano de Valencia

Enero de 2010

La Vida
Contexto histórico
Cuando él nace, atraviesa la cristiandad una crisis durísima. El fuego de la revolución protestante ha incendiado media Europa. Reina la confusión y el dolor en el mundo católico, mientras herejes e infieles se mofan a coro de la Santa Iglesia esperando su agonía. Pero el soplo del Divino Espíritu vivificó de nuevo a la Esposa de Cristo y ésta empezó a mostrar de nuevo al mundo los caminos de la restauración católica o de la verdadera reforma. Una falange de santos reformadores promovieron esta corriente purificadora, especialmente en España e Italia. Don Juan de Ribera será devotísimo amigo de todos ellos: Ignacio de Loyola, Juan de Dios, Pedro de Alcántara, Juan de Ávila, Francisco de Borja, Teresa de Jesús, Luis Beltrán, Alonso Rodríguez, y otros más en nuestra patria. El papa San Pío V pensó hacerle cardenal, y San Carlos Borromeo, que le amaba entrañablemente sin haberle visto nunca, pedía consejo a Ribera para el buen gobierno de su vastísima diócesis de Milán.

Nacimiento e infancia
Fue natural de la ciudad de Sevilla, hijo del ilustre don Pedro Afán Enríquez de Ribera y Portocarrero, conde de los Molares, marqués de Tarifa, duque de Alcalá, virrey de Nápoles y antes de Cataluña. Nació el 27 de Diciembre de 1532. El niño crecía sin el amor materno. Su madre, doña Teresa de los Pinelos, falleció muy pronto. Sevilla era a la sazón la puerta de América, por donde se derramaba en Europa aquel torrente de riquezas, de conocimientos nuevos, de sustancias desconocidas: oro, plata, perlas, cacao, maíz, animales raros, hombres y mujeres de razas exóticas. Pero también riquezas del espíritu daba de sí esta ciudad al mundo. Para nuestro caso bastará recoger las palabras de un historiador local: "Es indudable que de toda la nobleza sevillana fue la familia de los Enríquez de Ribera la que más se señaló por su generosidad y amor a los pobres. Nadie como doña Catalina y su hijo don Fadrique de Rivera en caridad a los enfermos y desvalidos. Esta egregia señora, prototipo de las más egregias virtudes, fundó el Hospital de las Cinco Llagas, que luego su hijo dotó y amplió con extraordinaria munificencia". En esta misma línea de santidad familiar merece un recuerdo doña Teresa Enríquez de Alvarado, "la loca del Sacramento", de quien se cuenta que por sus manos escogía la flor de los racimos traídos de doce leguas, de Cebreros, en la provincia de Ávila, por ser la más excelente uva para fabricar el vino del Sacrificio. Por sí misma cernía la harina de las hostias y la guardaba en limpia y rica orza, delante de la cual tenía siempre una luz encendida. No porque la creyese consagrada, sino porque sólo el pensar que aquella harina se había de transubstanciar en el cuerpo de Cristo, la obligaba a mirarla con tierno respeto: algo así como se mira una corona regia o como una madre contempla los vestidos que han de cubrir y abrigar el cuerpecito del esperado primogénito.
Estudios
Don Juan fue enviado por su padre a la Universidad de Salamanca, que por entonces vive un periodo áureo: lecciones de Vitoria, teólogos a Trento, introducción del método teológico salmanticense en Italia por obra de los hijos de San Ignacio de Loyola. Y en suma, foco del prestigio hispano que batalla con la espada y con la pluma frente a turcos y herejes. Ribera salió discípulo aventajado en aquellas aulas, sacó sus títulos y tuvo cátedra en la misma. Atenas española.
Obispo de Badajoz
Estaba para terminar el concilio de Trento y el papa Pío IV escogió para la mitra vacante de Badajoz a nuestro joven maestro, que a sus virtudes y alcurnia juntaba el ser hijo del virrey de Nápoles. Aún no había cumplido los treinta años. Para la reforma y santificación de sus ovejas lanzó pequeñas tropas de choque y conquista. Reclutó misioneros y recabó la ayuda del Maestro San Juan de Ávila, quien dice con gran consuelo en una de sus cartas: "EI obispo de Badajoz ha enviado seis predicadores por el obispado, según él me ha escrito, y da a cada uno cuarenta mil maravedís y cuarenta fanegas de trigo, y aún si yo le enviara algunos, dijo daría más, si tuvieran necesidad de socorrer a padres o hermanos". Él, por su parte, no se desdeñaba de administrar los sacramentos a los enfermos y sentarse para atender a las almas como confesor ordinario en su iglesia. Dormía muchas veces sobre haces de sarmientos y seguía el mismo rigor que en Salamanca. Por eso, el arzobispo de Granada, respondió por carta a una que el mismo don Juan le había escrito: "Me pide V. S. Ilma. que le dé cuenta de mi vida; eso deseo saber de V. S. Ilma., que siempre desde su niñez fue santo, pues cuando V. S. Ilma. vino a Salamanca, de poca edad, yo era estudiante pasante, y ya entonces erais santo." 

Reforma
Los avisos que él dio, a petición de los padres y del concilio provincial Compostelano, en 1565, han pasado a las actas. Entre diversas sugerencias, señala remedios prácticos para la reforma personal de los obispos, primer intento de esta clase en España, que sepamos, de aplicación de los decretos Tridentinos. En la predicación puso tal fuego y acierto, que los vecinos de los lugares circunvecinos a donde predicaba se convidaban mutuamente: "Vamos a oír al apóstol." En dos ocasiones vendió la vajilla de plata y el importe lo invirtió en comprar trigo y remediar a los pobres en años de carestía. El divino Morales nos ha transmitido la efigie del obispo de Badajoz: sus facciones revelan a un hombre de nervio, pero limpio de toda excitación exterior, contemplativo y apóstol, con aires de alta nobleza y finos modales. El día que partió de su obispado, siendo ya patriarca de Antioquía, para regir la archidiócesis valentina, dio a los pobres todas sus alhajas, dinero y bienes. Más de una vez había quedado sin un maravedí, pero siempre estuvo a punto la bolsa paterna. 

Arzobispo de Valencia
En Valencia, como en Badajoz, se sujetó a un horario que recuerda hábitos estudiantiles. Gran madrugador, se levantaba de tres a cuatro de la mañana y comenzaba el estudio y meditación sobre la Biblia hasta las siete; daba cuatro horas para el rezo del oficio divino, santa misa, preparar sermones y un breve descanso. A la una de la tarde, audiencia pública. Se retiraba a eso de las tres, sin tener tiempo señalado para la comida, y sólo tomaba algunos higos secos, uvas o fruta del tiempo. Bebía muy poco, raramente vino con agua. Por la tarde concedía audiencia sin poner inconvenientes. Terminada esta obligación, marchaba a un jardín extramuros donde iba acumulando libros y más libros. Tornaba a palacio al anochecer, y por espacio de tres horas se recogía en oración. Tampoco para cenar había momento señalado. Antes de acostarse tenía unos momentos de solaz con los suyos. Al rigor ordinario en la comida, añadía ciertos ayunos, como en los días de Semana Santa, que se pasaba cuarenta horas sin probar alimento, y, mientras fue joven, tres veces por semana ayunaba como un monje: sólo pan y agua. Su criado, Pedro Pascual, no podía menos de maravillarse muchas mañanas al entrar en la alcoba de su señor; la cama estaba como el día anterior, y, para cerciorarse, metía las manos entre las sábanas, y no hallándolas calientes, concluía que el patriarca no había reposado en ellas durante la noche. Tenía don Juan ciertos lugares secretos en sus habitaciones, así en palacio como en el colegio por él fundado y en su jardín - biblioteca de la calle de Alboraya, donde escondía las disciplinas y cilicios, que la curiosidad de Pedro Pascual descubría, hallándolos siempre bañados en sangre. Estos indicios hacían presagiar un pontificado santo, como el de fray Tomás de Villanueva, fallecido aún no hacía tres lustros y cuyo recuerdo amable estaba en la memoria de todos, a él escribe un cronista que a su muerte eran tal el llanto y la pena de los pobres y del pueblo en general, que el espectáculo causaba la mayor tristeza. No le llamaban de otra manera que "el arzobispo santo". Vestía un hábito humilde y apedazado, guardó en todo gran pobreza voluntaria. No hizo testamento, porque no tenía de qué. Y a fin de morir totalmente desprendido. Renunció en favor de su iglesia ciertos derechos que sobre ella le correspondían.

Celo pastoral
Los valencianos se percataran pronto que don Juan de Ribera, su nuevo pastor, aunque joven - llegaba a esta sede a los treinta y seis años -, era viejo en doctrina, virtud y prudencia. Solían decir los que trataban con el patriarca que de sus palabras fluía un no sé qué misterioso que infundía juntamente respeto y un gozo conmovedor. Fray Tomás había dejado abiertos con sus fatigas los primeros surcos para la reforma de esta diócesis, que por más de cien años estuvo huérfana de la presencia de sus pastores. Cierto que Ribera tenía ante sí Las trazas y el ejemplo del arzobispo limosnero. Pero también una perspectiva ardua: aplicar a sus ovejas la doctrina reformatoria del concilio de Trento, que acababa de ser aceptado en España: un plan salvador, intenso, y cuyos frutos no se tocarían sino a largo plazo. Estaba también por delante la angustiosa cuestión morisca, con todos los anteriores fracasos de evangelización y apaciguamiento. Meditaba don Juan cuál sería el método adecuado para aquella tan general y variada misión entre cristianos viejos e infieles astutos, que no otra cosa eran los moros bautizados unas veces por la fuerza, otras voluntariamente, aunque para mayor amparo y encubrimiento de su infidelidad. Abrió el buen pastor su campaña con las visitas pastorales. Once veces visitó completamente, por sí o por sus delegados, todas las parroquias de su amplia jurisdicción. Cada bienio tenía noticia cabal del estado de sus 290 parroquias rurales. Lo mismo aparece el infatigable apóstol en los fragosos lugares del arciprestazgo de Villahermosa del Río, como en los no menos ásperos de la región alicantina. Aun en medio de penosas ocupaciones halla tiempo para el estudio, hurtando horas al descanso. Alojaba cierta vez en su casa el cura de Carcagente al patriarca durante la visita pastoral. Y aconteció que, habiéndose retirado todos a dormir y siendo muy entrada ya la noche, había luz en la alcoba del prelado. Movido por la curiosidad, atisbo el rector por los resquicios de la puerta y vio al arzobispo en la cama, sentado y estudiando rodeado de libros. El cura se movió a devoción, al recordar que lo mismo había leído de San Ambrosio. Entre los años 1569 y 1610 llevó a cabo 2.715 visitas pastorales, recogidas en 91 volúmenes, con un total de 91.202 folios. Celebró siete sínodos. Cada vez, los decretos eran pocos, breves y prácticos, para evitar que la muchedumbre de ellos tentase a olvidarlos. Son de carácter marcadamente sacerdotal. 

Entrega a todos
Del clero, en estrecha comunión con su obispo, cabía esperar con toda razón la enmienda del pueblo y una vida cristiana floreciente. Tratábalos con exquisita cortesía, ya en los retiros a puerta cerrada en la parroquia de Santo Tomás donde solía instruirles y aun reprenderles, ya en privado con advertencias paternales. Jerónimo Martínez de la Vega recordó toda su vida las palabras del arzobispo cuando le otorgaba licencia de confesar: "Mirad, hijo, lo que hacéis; que sois mozo y el oficio es peligroso." Y hablaba el bueno del patriarca aleccionado por la experiencia. En Badajoz hubo de rechazar a una joven, la cual simulando confesión, le descubrió los torpes deseos que hacia él sentía, Ribera huyó del lazo y aun ganó aquella alma para Dios. En Valencia se repitió la escena en horas de audiencia. Mas el patriarca, puesto en pie, en voz alta y en presencia de sus criados, comenzó a reprender a la desdichada, con tanto fervor de espíritu, que parecía echaba rayos de sus ojos. Así estuvo dos horas; y al cabo logró trocar aquel corazón apasionado y la envió a casa de sus padres con la advertencia de que la perdonasen y recibiesen. Este hombre, grande por su origen y por sus ministerios, sabía tratar con los pequeñuelos. Acostumbraba a ponerse en una sillita en la plaza de Burjasot, pueblecito cercano a la capital, y enseñaba por sí la doctrina cristiana a los niños. Y luego repartía dulces, monedas, ropas y otras cosas que necesitaban. Cuidadoso de la juventud, estableció en su palacio una escuela para los hijos de los nobles, en número de unos treinta, pues, como él afirmaba, se debía a todos como pastor. Desde muy niños estaban en casa del señor patriarca aprendiendo la piedad y las letras. Serviase de ellos solamente para el mayor esplendor de los pontificales. Cuando ya cursaban estudios superiores acudían a la Universidad en carroza para oír a sus respectivos maestros. Aquella escuela parecía más bien un seminario. De ella salieron un cardenal, un arzobispo, doce obispos, amén de un buen número de religiosos, canónigos y rectores de iglesias. La experiencia pastoral había persuadido al patriarca la conveniencia de empuñar juntamente el báculo y la espada. 

Virrey de Valencia 

Felipe III le nombró virrey y capitán general. La tranquilidad, largos años perturbada, vino como por encanto y la justicia se aplicaba con rectitud. Nada escapaba al ojo vigilante del virrey arzobispo. Una viuda que llevaba pleito de importancia, se quejó alegando sospecha de parcialidad en el juez. Ribera se personó al día siguiente en el consejo y preguntó: "¿Quién de vuestras mercedes tiene la causa?" "Yo, señor", respondió el oidor. "¿En qué punto está?", tomó a preguntar el patriarca. "Ya está acordado para sentenciar y dados memoriales de ambas partes". Y mirando a los otros oidores insistió el patriarca: "¿Por qué no se da sentencia?" Y como todos guardasen silencio, prosiguió: "Venga el proceso mañana y estudien la causa, porque quiero que se dé sentencia". Cuando terminó el pleito dijo el oidor a un amigo: "Verdaderamente este señor es un santo. Yo estaba ciego con favorecer a una persona, y con sola la visita del patriarca y dos palabras que habló en consejo, cobré luz y descargué mi conciencia".

Colegio Seminario del Corpus Christi
Fundó en la ciudad el Colegio y Seminario de Corpus Christi para atender a la formación del clero y en esta misma casa, una capilla - institución entre las más famosas de la cristiandad - donde se honra al Santísimo Sacramento con un ceremonial y una liturgia llena de majestad y de sosiego, aun en nuestros días. De su amor a Jesús Sacramentado diremos que con frecuencia se retiraba a celebrar el santo sacrificio a una capilla de su propia iglesia y, luego de alzar a Dios, íbase el ayudante, hasta el aviso del patriarca con una campanilla. Durábale esta misa de dos a tres horas por el arrobamiento y las lágrimas. 

Consumación
Falleció en su amado colegio el 6 de enero de 1611. Aún pudo ver la expulsión de los moriscos por mandato de Felipe III en 1609. Ribera los había catequizado durante treinta y cuatro años, sin reducirlos al yugo de Cristo.

Cuando el anciano pastor rendía su alma a Dios, los niños en tropel cantaban por las calles de la ciudad: "El señor patriarca está en la gloria, con la palma y corona de la victoria." En sus funerales abrió los ojos y se le encendió el rostro para adorar al Señor desde la consagración hasta la comunión del celebrante. San Pío V le había llamado, hacía cuarenta años, "lumen totius Hispaniae" ("lumbrera de toda España").
Textos

1.- Contexto histórico y necesidad de reforma
Día 7 – ¿Qué se encuentra?
 El Siglo XVI es un siglo duro para la Iglesia.  Por una parte la reforma protestante y multitud de herejías van desgarrando la unidad de la Iglesia.  Por otra parte, la peor, la relajación de costumbres y el alejamiento del clero y de los cristianos en general, de los valores del evangelio.  
Y además de todo esto, ¿cómo se encuentra San Juan de Ribera al clero valenciano?  Se encuentra con que a casi todos los niños de Valencia al llegar a los 8 años, eran admitidos en el estado clerical, para que, si ocurría que luego eran reos de algún crimen podían invocar su condición de clérigos y así evitar ser castigados y encarcelados por jueces seculares. La bula de Julio III del 24 de noviembre de 1553 al arzobispo de Valencia, pone de manifiesto el estado moral del clero al especificar los crímenes más comunes en los que los sacerdotes se echaban a la montaña y salían a los caminos en plan de perfectos bandoleros: crimen de lesa majestad, homicidio deliberado, traición, asesinato, incendio, duelo, rapto de mujer honesta, casada, virgen o viuda, robo, falsificación de escrituras, etc..  Además el clero adolecía en general de una enorme ignorancia, vestían según vivían (se les prohíbe por ejemplo, vestir de rojo o verde), jugaban por plazas y calles, eran poco amantes del recato y ni les importaba lo más mínimo la predicación evangélica.  De la misma manera se condenan en las primeras misas gastos excesivos, lujos innecesarios y comilonas.
Palabra: Ez 34, 1-10
Día 8 – Necesidad de reformar nuestra vida
“Ninguno, por lejos que esté de Dios, debe tenerse por desconfiado de llegar a Él.  Quiero decir que aunque haya vivido en pecado y esté envejecido en él, si quiere, podrá salir de él y llegarse a Dios.  No queda escusa que pueda poner”

Palabra: Ez 33, 10-15
Día 9 y 10 – Repetir
Día 11 – Rapidez en volver
“Si hiciéremos lo que estos (los pecadores convertidos) hicieron, aunque lejos, llegaremos.  Lo primero vinieron en llamándoles Dios: no aguardaron tiempo.  Veis aquí un tropezadero general de los hombres.  Ninguno hay que no diga que es bueno volverse a Dios; pero esperan para adelante, como si tuvieran la vida segura.”

Palabra: Lc 16, 19-26
Día 12 – Porque en nuestra vida debe ser mayor la confianza que el temor…
“Vistes el día de la Epifanía cómo Dios se apareció a los que estaban lejos; y hoy veréis escondido Dios de los que están cerca.  Para que así como no se debe desconfiar de Dios, así no confíe el hombre de sí.

De Dios nunca debe desconfiar el hombre, aunque esté en el profundo del piélago y en el vientre de la ballena.  De sí nunca debe estar satisfecho.”

Palabra: Sal 30
Día 13 – …porque cuando uno confía en sí mismo cae, y sólo Dios sostiene
“De aquí le vino el mal a San Pedro, que tan confiado de sí, vino a temer una muchacha.”

Palabra: Jn 18, 15-18
Día 14 –Por eso, levantar los ojos y nuevos ánimos 
“Para lo cual me pareció que ninguna cosa puede ser más propósito que lo que el Redentor del mundo dijo confesando a la Samaritana, incitando también a los Apóstoles a que hiciesen lo mismo, persuadiéndoles a que tomasen nuevos alientos. Y lo primero dice que levanten los ojos.”

Palabra: Jn 4, 35-36
Día 15 – Por eso no desesperar y seguir adelante
“No desespere el pecador, no deje de llamar a Dios.  Así lo hizo el ladrón y mereció ser oído.”

Palabra: Lc 23, 40-43
Día 16 y 17 – Repetir
2.- ¿Qué hacer?
Día 18 – Principio y fundamento de nuestra dicha: Amistad con Dios 
“Y en fin, para que comenzasen de aquí, pues también comienza de aquí todo nuestro bien.  Porque como entenderéis bien, aquí comienza el hombre a tractar con Dios, a alcanzar libertad del cautiverio del demonio, y a tener alegría y contento de sí mismo, que son tres cosas que muestran nuestra buena dicha.”
Palabra: Jn 15, 12-17
Día 19 – La oración como trato de amistad con Dios
“Es menester la oración porque es menester que tracte el cristiano con Dios.  Hay gran necesidad de negociar con Dios Tratar con Dios.  Lo primero que se procura para alcanzar la amistad de alguno, es tractar con él, tanto que donde no hay tracto, no hay amistad.”
 Palabra: Ex 33, 11
Día 20 – Un efecto de la oración
“Saca de la tribulación.  De cuantos peligros nos saca la oración no sabemos; y muchos de los en que caemos, es por falta de ella.  Si san Pedro orara, quizá no negara a Cristo Nuestro Señor.”
Palabra: Mt 26, 40
Día 21 – Otro efecto de la oración
“Alumbra al hombre. ¡Qué de ceguedades se le quitan al hombre en la oración con la meditación! ¡Qué hacha es del alma!”
Palabra: Mc 9, 14-29
Día 22 – Tercer efecto
“Da la vida.  Es parte de la oración, secundada con la gracia de Dios, para que torne el hombre a gracia de Dios, de muerto, viva.  Muchas enfermedades tiene éste en la oración por remedio.  Aquí vendrá lo de arriba, de que los malos no deben dejar este remedio.”
Palabra: 2 Re 4, 31-33
Día 23 y 24 – Repetir

3.- Pasos para la reforma
Día 25– El primer paso: querer 
San Juan de Ribera se dio pronto a la reforma de los sacerdotes.  Entro solemnemente en Valencia el 20 de marzo de 1569, y en torno a esta fecha ya reunía a los sacerdotes en la parroquia de Santo Tomás Apóstol y les dirigía la primera exhortación.  Faltaban apenas dos semanas para la Pascua y quiso estimularles al ministerio de la confesión en los días que faltaba a la Pascua.

Palabra: Mc 2, 13-17
Día 26 – Segundo paso: acompañar

Habiéndose encontrado el clero en la situación en la que estaba, San Juan de Ribera, jamás tronará oficialmente contra los ministros de la Iglesia.  Les mueve a la virtud con consejos, y buenos ejemplos.  Siendo tan enérgico como era el Santo, es imposible reconstruir el fondo oscuro de la vida de aquellos ministros, si queremos basarnos tan sólo en sus sermones, cartas, pláticas,..., pues en ellos no trata en ningún momento estos temas.  No quería destrozar, sólo acompañar.
 Palabra: Jn 4, 7-26
Día 27 – Tercer paso: formar

“Deseando que en la Capilla del Colegio y Seminario de Corpus Christi, que erigimos y fundamos, mediante el favor de Dios Nuestro Señor, en esta ciudad de Valencia, aya todo concierto y buen orden, assí en quanto al culto del Altar, y celebración de los oficios divinos, como también quanto al regimiento de los ministros, y la buena educación de los que se han de criar en él; queremos por estas nuestras Constituciones dar la forma que en ambas cosas se ha de observar y guardar…”
Palabra: Lc 22, 35-38
Día 28 – Espiritualidad sacerdotal
Buscando las bases de la vida espiritual de Ribera, hemos visto que no eran otras que las virtudes pastorales, fuertemente penetradas de amor al recogimiento, a las buenas obras y a la Eucaristía, devoción ésta la más entrañable y que en cierta manera es la faceta peculiar de su personalidad mística.  Si escribía el nombre del Santísimo Sacramento, había de ser con letras mayúsculas y así lo mandaba imprimir.
Palabra: Jn 4, 27-38
Día 29 – Espiritualidad sacerdotal
San Juan de Ribera supo vivir la santidad en lo ordinario, asentándola en su labor pastoral de cada día y poniendo como centro de su vida, su ministerio y su jornada la Eucaristía.  No buscó medios extraños o extraordinarios, o de fuera de su “parroquia”, sino un inmenso amor al pueblo a él encomendado, vivido en y desde la Eucaristía.  Ribera siempre tuvo muy claro el vínculo esponsal que le unía a la Iglesia que se le había encomendado, y como Vitoria reprendía a los que andaban de acá para allá ambicionando otras más pingües, o de mayor brillo. En su traslado a Valencia manifestó muchos escrúpulos alegando fidelidad a su primera esposa, la Iglesia de Badajoz y quiso renunciar al arzobispado.  
Palabra: Mt 15, 29-37
Día 30 y 31 – Repetir

Oración
“Es parte de la oración, secundada con la gracia de Dios, para que torne el hombre a gracia de Dios, de muerto, viva.  Muchas enfermedades tiene éste en la oración  por remedio.”

(San Juan de Ribera).
1.- Preparación remota

La noche anterior, antes de irnos a la cama lo último que hagamos sea leer los textos propuestos para el día siguiente y dormirnos pensando en sus palabras.

2.- Himno

3.- Oración preparatoria

“Señor, que yo me vea como fruto de tu amor. Que yo me vea como tú me ves. Que te sienta cercano como mi Padre y mi Creador; como aquel que con cariño me va regalando la vida día a día, de manera que todas mis intenciones, acciones y actos puedan ser ordenadas en servicio y alabanza tuya” 

4.- Preparación inmediata

Unos momentos de silencio para:

1. Pensar quién es el que ora, para ganar humildad y contrición.

2. Pensar quién es Dios con quien se habla, para ganar reverencia, temor o amor necesario en la oración.

3. Disponer lo que se ha de tratar con Dios, de donde nace la atención y el orden en la oración.

2.-Texto

3.- Palabra
4.- Dejar entrar los textos en el corazón
Cierra los ojos, tranquiliza el cuerpo, acalla la mente... Al leer las lecturas me pongo en situación de experimentar, de sentirme dentro de ellas, de sacarles todo el jugo… Relee los textos propuestos. Deja que penetren en tu corazón y disfruta de cada una de sus palabras.
5.- Dejar resonar la Palabra - Coloquio

Se abre un coloquio el cual “se hace propiamente hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su Señor; cuándo pidiendo alguna gracia, cuando culpándose por algún mal hecho, cuando comunicando sus cosas, y queriendo consejo en ellas...” EE 54 

6.- Examen de la Oración

En la libreta escribir todo lo sugerido en este rato de oración

7.- Padrenuestro

8.- Final

Acabar dando gracias al Señor por todo el bien recibido, con esta u otra oración:


¡Oh, Señor, cuánta misericordia ha tenido Vuestra Majestad Santísima conmigo, que ha querido visitarme, que no bastaba, oh Señor haberme redimido!  Los ángeles y serafines os bendigan, Señor, por tanta gracia.  ¿A mí, Señor, a mí, siendo tan grande y miserable pecador? Me has llamado a servir en vuestra Iglesia, aunque tan indigno y tan gran pecador, que cualquier otro a quien hubiese puesto Vuestra Divina Majestad, lo hubiese hecho mejor.  Y con todo esto me habéis sufrido y esperado tanto tiempo, en el cual reconozco vuestra gran misericordia.  ¡Misericordia!, que soy pecador, pero he confiado en vuestra bondad siempre, y aunque miserable, he permanecido fiel, fiel siempre, fiel e hijo obediente de vuestra Iglesia.

¡Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar!

¡Sea por siempre bendito y alabado!

San Juan de Ribera
8.- Canto final
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